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«PUBlICa l'os was fO, 20, T ÓLTIMO dé C4DVBIEÍE« CQMB1S4CI0H cok oka BIBLIOTECA M obras éscogidas DE LA CIERNA

PKEGIOS DE S05CRIC10N. AI periódlcc y á lai obras en Madrid , an mçs 9 rà.;;tres paeaea énjprdvJneia^s-IS rs. .(¿<12 ieUoa^a
frRO'|tieo);uD año en UUrdmiar 90 r«., y fÓOpor óirò en'erextranjero. Auna aoíá pubíicacíoP,Í«s áos tercios del prè'ri.o sefa)fld*rfn
Qida punto; folo se admiten sollos deios pueuios en q'ie no bar giro; 7 aun.cn este cascr, abonando siemproA rázoa delSaelUia^Dr
•«dae-rs.
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PDXTOS T*MEDIO$ Dbi SUSCB8ñ Maurid, en la Redaecloá-,'dallé Pdstij^o de-'San Martin , núm.-20, ctó. {ePcero'.En^pk^
TÍneia« ^ oor jenaduôtodeôorrespônsàl ó remitiendo á InBedacoioik, en varta fraucai líbranzs sobre correos ó el número deseUoseor*
raipoodiefitél ••

COPULTA PROFESIONAL, ,

Se trata de la partición de una herencia, en la
cual existen, y es necesario valorar, muchos.ani-
males domésticos. Un profesor veterinario ha sido
llamado para hacer la tasación. Ha desempeñado sn
cometido. Mas, al tratar de fijar sus, derechos, re -
conociendo que es absurdo lo que sobre el parti¬
cular dicta nuestra tarifa vigente-, decidió estudiar
de buena fé el espirita (no la letra) de la misma,
y extendió su cuenta con arreglo á la interpreta¬
ción más equitativa que pudo ocurrirle. La parte,
sin embargo, no se conforma con lo reclamado por
el veterinario, recha/a la exigencia de éste, y á
80 voz, creyendo seguir fielmente lo que está or-
di'nado en la tarifa, modifica la cuenta y la manera
de calcul T del profesor con notable rebaja en el
total importe de las cantidades devengadas en la
tasación.—¿Hay en nuestras leyes veterinarias so¬
lución terminante á este conflicto?^—¡No! Y nuestro
parecer es que el profesor, no conformándose con
Lis apreciaciones de la pai le interesada, debe re¬
mitir la duda al fallo de los tribunales,

Exámeii legislativo y científico déla cuestión.—
En la tarifa que para el caso rige (aprobada por Real
órdeii de 26 de marzo de 1843) se lee lo siguienle,
consignando lOc derecho.s que el veterinario puede
wigir: «.Tasación de un animal, el uno por ciento
(suponemos que será de su valor, aunque no lo dice
la tarifa) en las poblaciones y cabezas de partido.

y el de (este «de» no sabemos qué signifique aquij
dospor ciento en las capitales. Teniendo que certi~
ficar veinte reales mas (l).—Si fueran muchos íps
animales que se tasaran se hará una rebaja pr6-^
porcionada, por ejemplo: si son dos, el uno,y medió
ó tres por ciento del valor total y asi sucesiva^
mente.v

Apartemos la consideraciondela mala forma, im¬
propiedad de lenguaje é insuficieucia de expresioi
con qu3 está redactada la segunda parte (que es la
que nos interesa) de, la cuestión relativa á tasacio¬
nes, esto es, de la que se refiere al caso en que loi
animales sean muchos; y demos por supuesto qué
el legislador quiso órdenar lo que sigue, á saber:
»sí fueran dos, ó más de dos, los animales tasados,
se hará una rebaja proporcional ; por ejemplo: sí
si son dos, devengará el profesor el uno y medio ó
el tres por ciento (según que se trate de poblaciones
y cabezas de parti io, ó de capitales de provincia)
del valor total de los animales; y asi sucesivamente,»

Mas, después de todo, aún restablecido él
texto de la ley á la Claridad que debe tener en
aquellos puntos que es posible interpretar con
acierto; no por eso desaparece la diida actualments

(1) A pesar de la falla de una buena puntuación en
esta última cláusala, cuyo defecto es gravísimo en ma¬
terias de legislación comèrciaf, y prescindiendo de ta va¬
guedad de sentido que se advierte en ella, suponemos d«
buen grado que lo que se ha querido expresar es:»reiitf»-
do qu$ certificar, exigirá el profesor veinte rs. mas sobra
el importe total de sus derechos.d* tasatia».
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«oscilada. EI profesor que nos consulta no reside
•n una capital de provincia: los animales tasad^
por él son en número mucho major que dos: ¿qdé
derechos devenga por su tasación?—1.° No puede
exigir el uno y medio por ciento del valor total,
porque hay más de dos animales.—2." Esa rebaja
proporcional (que la táflfá .lláiina'^^ojoorciünadaj
¿á qué se refiere? No bü de ser proporcional á otra '
rebaja yá hecha, porque cuando la tarifa la pres¬
cribe, ninguna otra rebaja sefhabia hecho, de nin¬
guna oira rebaja había dicho una palabra.—3."
Xa rebaja sera, pues, própot'cional ál húmero de
animales que se Risen. Esfó ló dicta ef btien sentido ^

■ y casi es lógico inferirlo del texto de la Ley -escrila- ■

'fiero'¿cuál es^la t-awn, por diféreneia ópor cbcíen^
-Jlít,..de. la proporción que en cadaxasoparliicular.ha-.
bifia de ptáhlearse? Y esa prcpofclori (y su raiôn,
por consiguiente) habrá de geométrica ó grit-
métical—:4.°Arilmética ó, georaélqica^ sea ^cpmo
ifà^Pè la pró((6rcióh, «í tàjèodjaJ^a de ser propórr¿tqrialpïhúmero úè ànimalès que se tasen, rèsútta-
ao» .i¡ .\ jT il ' icp: í "x
ra por ncçesîdaa que dtcna rebajp no pueap tener
«q ítmite absoluto,, y ensucqñsécúencia, guefós de¬
rechos 'devengados por profesor están en rela-
ctoh inversa de su trabajo y del valor iotál de lós
animales, pytdiendo. en ocasiones reducirse
reòhós) á íina cantidad mucho ménor (¡ue cepo, "ó lo
qù'è és lo rriistiió, ó tener que dar dinero è\ profe¬
sor ül dueño de los animales.

Para encóntrár un punto de partida en la' pt^d-
|}orción absurclá que sç manda, eslabíe'cer, sigainob
él ejemplo que la tarifa nos propone; y con el fin
de,simplificar los cálculos, údpptemps, el supuesto
W que, en reálidad, ¡o que se quiére es tina pro¬
gresión ârilrnéticà'.—o'Si'íon dos ¡dos animales),
Viícé lá Ifariía, exigirá él profesor (pp "iratándOíSe ,

^^é'"cá*pitare8 lie pró.yihcia) el úiip y rncdip ^ór qienío ■'Èéi%à\'ór totafy.dit'sucesivamente.» Lo'c.üú- supo- >

jnÓ, j és 'isí, que áqui.existe'yá una próppfclón ;iíeclía- j comp qué no ¡páede. haber progigs/or^ sip
'iina razón conocida, se hace forzoso aijinitir que '
esta báz'on ha de hallarse manifiesta èh dos partiís:
éñ éi aumento progresivo ílei número tie animales
y en el aumento progresivo de la rebaja que se
'prètendë rtirmuTar...

, ) ,^1 Irégár ifquí, nos vernos precisado,^áneçrar
.ios p|o3 de Ja inteligencia, aceptando^ aunque'soló
-fisrf tïB momento, coiiio' vendtides^ 'supuep'os que s»h
'feilrisiffltnsi, adfdtlíéudo' que %trédaclbí^tíé"-íá lárife
no sabia lo ^'èiii'rf&iSi'pb^qdë éhd él cfijHb qié

llamó rebaja á lo que á todas luces constituye oti
vaumento.—^Repetimos que hemos de cerrar los
para que ni aún tropiece la pluma con errores^di
tan colosal tamaño; y volvamos al tema.

1.° Supónganlos fine hay verdaderamen¬
te nita rebaja.

En esté caso tendremos:
Que el aumento progresivo de los animales

pnerfós á tíiíaciori se verifica según lo hacen los
números t j 2, 3, 4, 5, etc.; lo cual da lugar ála
progresión arUméiica....,

—4;,2. 3. 4. 5..,, ete.> cujà fazqh es l.
¥ que el aumento progresivo da la rebíya se èftjtíiïí

segutí ei^ecendas cantidades 0,4i2, t, 41[.tíj, 12, etc.;
loeualda lugaráfáprogresiofifaritméiicsr...^O. 1¡1
1.4 4|2. 2...; éíc., c'iiyá rázón es 4[^=Ô, 50.

Ordenando y comparando estas dos progresio¬
nes, resultará:

(A) —4 . 2. 3.4. 5. . . n (como referente aimi-
I : • • . -r ....

mero de animales) t . s ,¡ .

(B) —Ò. o; 50. 4. 4, 50.2... n (como rofeMb
á :1a rebaja que ha de esláblccerse).
ifiero cuálquiera que haya saludado los eleráeé-

los del cálctiló saba muy bien: que ér^término
general .& de la: progresión (B), siénípi p correspoii-
diente al término, general « de la progresión (A),
es igu'abal primer término (o);rnás' la razoá (0,80)
mul(iplicad|i por el núme'ro de términos;anteriores
al qne.sé cunsiderc («-'-í).—Da donde la formulí
(P) n = 0 -}-0, 50 (n — I). ' ó
'Y ésto'significaria què parà'cohocér él ira¡íi)i'lfi

de los dér'échos'qiíe un profesor dcviégn por fasí-
'cíon, sé pf'ocedé así:' anotando, priirieto, éf'ijior
étenlo del importó total 'de la itasaóién; y fébajad-
Jd.'^kpúé'á',''4dpor 400 éí vÁlor « líí
la fórmula. Másélaro: : !

Representandó ahora por t el importé de la tasa¬
ción, y pbf- n el número de a nim-ates lasados, los
derechos del profesor co'nsisliráá en ' "

bo-fñ-íí).

id'rtílátícl':'''''''' . f"; V-



LÀ fBÏEMîiAlHA KSPANÔLA^ ^

£j. ,ii.!. ! aqi- ' - ■ - ■ ■ ■• . .- ■• ■ i ,Ou -û:

i',i(G) -'-'—^ " <^,'S0 qtiô los·íferèï'·
•íi:'-;. \(¡(j ■ ' ■■' . ^ '■■■
eliôs (íç! profesor.
r ü.^ .^Mipoñssnios que no hay rebaja^x

Oc«rre," siD eníbar^, (Joe^ëf señor redactor de
fi tarife se éii^añ^ lOStiótosa y^
4,weier que^ en;elvejeiapl<v que puso de dos aBiraa-:
testasadosi, hacia nnaifcbaja al Á- por lOO . flra^
ijt ¿óhl^arlo def-lé qhq^dí^rla'.i'^álb^^
Ipor ifló, eó Yfiz de qismlBuirlQi-^Se lo denios-
Itaremos dé tafmodo que sed cáffeide'coiüpíeri^
I Sea < soío el animal tasadoí y apréoieséíe en
too fs.—Los derechos del profeser, cobrando, el d
i()6r i^Ò/serán i^; réa
• Sean dosíos animales' tasados, y, cada uno de
fcllos^reeíadb 'en too rs.; total Importé de la lasá-
üldá^. Sbb rS^ Si pí prèfesor'iÇûb.ra eí t por tOÍ)',
devengará 2rs.; si cobra el 1 t|2 por .100 (como
<^presd;lk tarifa, pretendiendo hacér ntiS rebaja),
'lavengará.? rs. ' ( • . • . •!

¡Ésta contradtecion tan enorme y chavacana está
11 àicàficè dél entëtidîmiento inás rudo, dëi cerébro
peor órgánizadó!.,,, jí'pr ésó décíámós
eesitúbáinos cerrar los ojos para dar un paso más.

' ■ Cetrafldó, pileá, Ibs Ojos' y áiguieodo ádelaóté ^

Ipijenjps de pl^.atear fe. cuestión de pr¿por,ciqnáli-
flad con el carácter (íe aumento (no de rebajtt) i|ue
imprimió en ella el ejemplo de la larífá'-'yígóiué'ii'ára ésíe cáso là f5rmuf| ;dé,l|s'prójírèsiphes' (A)
Y'lBjiconliwúa siendo la misma; solo varia la ma-
oera de considerar la (B):' álll'éómo rebaja ,- áq úl
pqpio valói'és'ági'égablés al t por 105 dé là tasácion. '

{Dj —-i. 2.(à. ,4y 5j... n (comoréferenle.ál nú- i
fflerq de ánimt les).
.;(E) — 0..p^èo'. l. t,,B0. 2... n;(comO repre- i
sçAtanledo las cantidades adiciónables al 1 por tOÓ).

■ ' La progresión (E) que acabamos de establecer '
di) b más, ijue uija Consccúencia legitima de la qué
flireclameñle emana del ejemplo presentado .en là
tstífa; que seria (incluyendo yá desde el primer j
lérminojcj .1 por f OO, fljo, de la tasación); ' ;

--Í. .Íi, .50. 2. 2; 50. 3... «• (Si se resta 1
■^lédüi térí]íiÍDd,ïrieísul4arà 1» ^egresión (E)r ■

Para no sei^larfdifuèïis; trtírgámos á la memo- '

ria fes mes fórmulas antes deduci'das (Pjf sóponiendo iámbied ijúé /' représéntá gl ipaporte
^ la tasación, y nel número de animales tasados»¿liténclremos qué los défécbos que ha de dévengáréÍ profesor co'nEistirán èn:

■ 10.; - „ Av ■ ^ -, ;

(Gj —^4-Of ho (n—1>.
too ■

•Aplídaclonesi .'

Sean tOO los animales (asados y 10^000 rs. «9
yáloí-fefe'-. 'iQbé devengará el profesor? '

loterprelande fe larifi^.en el sentido de qne fea
de haber.rebaja proporcionjdj debemosrecurrir á fe
fój-mufa (C); y entonces i

10.000

.(H) : -A'Or 50 (100 ■ -ilY = im-ùL
m : ;.v'' ;

djjÀ) X ÓÓ.= feOO,— 49, 50 — ál J bO cép-
timos, serán los derechos. • ^

Ihterpretando la tarifa en el sentido que ,8Úto)rí,-
za el ejemplo en elfe cife^o» ésio es, llevand^ ujn
aumento progresivo al 1 por-lOO fije, habremos de
hacer uso dé la fórmula (G); y entonces

10.000
(I)', — h 0. 50 (100 — 1) = 100 -f

100

0,50 X 99 = 100 -f- 49, 50 = 149 rs. y 5.0 cén-
íiú'os , serían Ibs derechos. • , ■ -

Estos resultados, á primera vitta, no parecen
■ararkahté)), sobre todo los obtenidos én (H), Mas
es fácil concebir que, además de ser de Indoie
opuesta el uno respecto· del otro, no se acomodan al
dspii'iiú ni á la letra de la tarifa, y pueden llegará
sef tan Injúsíos comó absurdos y ridiculos, seguo

qüé várién en cierto mudo los datos del problema.
Si les áriimalts fueran en número Uc 100 y íu

total valbr en- tasación, 1.000 rs.; por la lóiinida
(C) tendriamos, .què_ ,

1.000
_ o, 50. (100 — 1),= 10 — O, -.50

100'^ ;'"-" -

99 = 10 — 49, 50 = — 39 rs. y 50 cérilimo.s,
serian los-derechos del profesor; es decir, que aada
'déyengáí rífj leniendo que atronar, por el conlnrrip,
39 fs. y 50 céntimos al dueño.

Si los animalés'áon "en fffrfnero de 1.000 y su total
valor en tasación 100.000 1*8., la fórmula (G) ar-
''Kojariff'è'P'i'fesuílíúk» dé
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.(• 100.000 ,|)iv„h . : .•'; ;iin
-—^ 4- 0, So 0.000 — i) 4P,00 +

"■■'"■■ i'oo'■ ■ ''■ ^" ■ 4 ' /\ ;, ;
0, 50 X ,990= 1001) 4- 499, 50= 1.499 rs.\ y
céritiinns parad'ereclios (lei profesor,est^pes, 499 fía¬
les y 50 céntimos más que si cobrara el 1 por 400.

Guando la razón desapasionada y fria reñexio-
na sobre la gravedad y ligëreïa de es^e y oíros dis¬
parates erigidos en ley, no puedq menos de contris¬
tarse el ánimo con el espectáculo de tantas y tantas
torpezas cdmo en causas'y efectos ofrece íá máquina
administrativa. Pero vale más apartar la mente de
este género da ¡deas, porque, si sedivulgasén nues¬
tros pobres juicios, acaso no fallaria algun majadero
que se atreviese á gritar por toda Conteslabion: ¡Las
matemáticas bieian el corazón y secan el cerebro;
.Ifls alumcos y los .profesoresjde veterinaria no ne¬
cesitan saber multiplicar, etc., etc! ■

Las Academias veterinarias, al formular el jPro-
yeclo de Reglamento, no incurrieron en los désatir
nos del señor calculista que redactó la tarifa^ y.sal¬
varon todos los inconvenientes al consignar sus de-
aéós del modo que sigue:

«Articulo 138.—Tasación de un animal,' el ílos
por ciento de su valor. Si fuesen muchos ÍOs ani¬
males que se tasaran y pertenecientes á un mismo
dueño, se bará una rebajá de 4 tercio por 100 para
cada animal que aumente, por ejemplo: si son, dos
el 1 y un tercio por 100, y asi sucesivamente, bas¬
ta llegar al 4 por 400, que se considera el máxi¬
mum de la rebaja».

jQifé diferencia del Proyecto á la Tarifai Sin
embargo, el Proyecto fué desestimado, y la Tarifa
está vigente. ¡Esto parece burla!

Nos hemos extendido mucho; pero hacia falta.
Según nos advierten, esta cuestión ha de ser lleva¬
da á los tribunales. Se nos pedia un diclámen razo¬
nado y extenso. Allá vá; y ojalá que contribuya á
fijar el sentido de la ley!—L. F. Gallego.

DOCUMENTOS ACADEMICOS.

'

fMenioria premiada por la: Academia central española de
Veterinaria en el concurso de 186!. )

Cafermed^Adtfs que mas. ouinunmente
padecen los animales solípedos de la pro-
«'incla de Zaragoza: por don atimeon i«Io-
zoio Y a»auz, veterinario de primera ciase

-

y sabdeitfsado de la capital de diciia pro¬
vincia.

i • (Continuación.)
. ■:} ■ Síntomas. ,

Se presentau los animales tristes y abatidM,,.pel*

erizado, temblores en todo el cuerpo y especiaimeatt
en la.region .ejscápulo—humeral,.ileo-rlemurai, frialdad
de fas orejas y de lás rodillas y corvejones, abajo, dila¬
tación de las narices, respiración aceleráml^,. la iqspir|.
clon grande y la espiración corta, el puísb éóncèritH-
do al principio, haciéndose mas perceptible y graade
conforme vá apareciendo ia reacción:.inyección f-rtbi-
cundez de las membranas mucosas, y en particular de
la conjuntiva; generalmente están de pié, nunqueUani-
bien los he visto alguna vez ecbarse, pero se levaaUi
en seguida;'dirigen hácia delante dé vez en cuando vi
una extremidad torácica, ya otra; y si se les ■déjá'stíel-
t.oq^ajan la cabeza, dtsmjniiyendo el ángulo formado por
está y el cuello para podèf respirar con mas, libertad;
tbs'Seca y frecuente al pi-fnóibio, y despues' h.uracdí
añadrendo á lo dicho la felta dé murmullo réáj}iratoríi)
en uno ó en.los dos lados, s^un sea íá pulmonía simple
ó doble, lo que se percibe fácilmente aplicando el oído
en la parte anterior de la region traqueal; y peréutieo-
do el tórax nç resulta el sonido hueco que en el estado
normal. ... .! m ;

En la marcha y duracion'de esta enfermedad, influyei
la edad del individuo, su teniperáraeñtó',. estado decár-
nes, y estacion eu que se desarrolla, püdleudo decirse
de un modo general que, siendo^ el animal jóveo, ,do
buena constitución, y la estación benigna, tfascurrea
déV.ho á 12 dias desde el principio de la enfermedad
hasta su completa desaparición.

No siempre tiene este feliz término el padecimiento,
sinó qué, aunque se halle el animal con las condicionei
indicadas, sucede que unas veces por su mucha inten¬
sidad, y otras por llamar larde al Profesor, no puede
absorberse toda la sangre estancada, se reorganiza li
fibrina y se hepatiza el pulmón; asi, se veo alguoos ani¬
males que quedan con la respiración agitada desempe-
.ñando su habitual trabajo, hasta que por otro incidente
vuelve á presentarse la enfermedad, en cuyo caso su¬
cumben generalmente.

Otras veces, cnlugar de hepatizarsc, sg infiltra la
sangre, siempre que este liquido no tiene su normal
composición.

Estas diferencias se aprecian en la autòpsia, y tan-
bieh puede formarse un juicio aproximado de ellas, por
los caractères que presenta la sangre despues de es-
traida del animal enfermo.

Por último, sucede alguna vez que, sea por estar el
animal rodeado dé malas condiciones higiénicas, ó biea
por la estraordinaria violencia con que algunas pulmo¬
nías se presentan, el resultado es que desde la ia-
vasiou del mai se nota en todo el exterior del
animal enfermo una cosa que inspira sospecha y que
no es fácil esplicarla; pero al poco tiempo se vé que
fruncen el lábio anterior, ponen ios ojos fijos, se eu-
frían las extremidades, el pulso se concentra y acelere,
se prolapsa el miembro, las membranas mucosas ad¬
quieren un color lívido, se confunden los niovImienlM
de la respiración, el aire espirado exhala un cplor inso¬
portable, y á los dos ó tres días de paéeciraieálo, y al¬
gunas veces antes, mueren los animales con el pulraoe
gangrenado, sin que los medios de la ciencia lo puedat
evitar. -, !

(Se continuará.)
Editor responsable, Leoncio F. Gallego.
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